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Prefacio


Una aclaración sobre la serie Cuentos de Baromir: se desarrolla alrededor del año 1600. Las historias no transcurren en la Tierra, sino en un planeta similar. No quiero entrar en detalles sobre el futuro del planeta, pero para ambientar la historia, uso ese año como referencia, ya que, obviamente, las cosas serían diferentes en la Tierra.

 


Capítulo 1

—¿Y bien, hijo, echas de menos las aventuras? —le preguntó Lance, el padre de Baromir, mientras descansaban. Estaba nublado, pero el sol brillaba con fuerza, lo que hacía que el día transcurriera bien. Tampoco había indicios de lluvia, así que habían pasado el día trabajando en el equipo que habían usado para la cosecha. La cosecha ya había terminado. Baromir había regresado a la provincia de Helva hacía solo cuatro meses.

Lance quería acompañar a su hijo a Ciudad Dormir, pero la granja necesitaba atención. Solo recordaba los buenos momentos que había vivido a la edad de Baromir. Ahora que la cosecha había terminado, podía concentrarse en el mantenimiento.

—Sí, padre. Lo pasé bien, aunque solo fueran dos semanas. Podría haber sido mejor, en algunos aspectos, pero la compañía fue buena. Hizo que la experiencia fuera mucho más llevadera. Baromir se recostó. El día, para él, había sido un poco aburrido. Ese tipo de trabajo era para otros, y tenía muchas ganas de volver a Dormir City para hacer más contratos y beber más cerveza. Su padre bebía cerveza, pero hacía un poco de calor en casa, así que la cerveza no estaba tan fría como a él le gustaba.

—¿Conociste a alguna mujer?

—Claro que sí, papá. Conocí a Lorna, que es maga, pero no estaba interesada en mí, salvo por sus aventuras. Es guapa, pero no quería conocerme mucho. Estaba absorta en su propio mundo.

—Ya veo. ¿Intentaste siquiera seducirla?

—No, no valía la pena, ya que sentía que quería algo diferente a mí. No hay problema, porque conocí a una luchadora llamada Esmeralda que sí estaba interesada en mí.

—Qué bien. ¿Ya te acostaste con ella?

—No. Cada vez que nos veíamos, era por contrato, y ella no parecía el tipo de persona que se acostaría conmigo, así como así. La última vez que la vi, mencionó que vendría a visitarme, aunque, claro, eso fue hace cuatro meses. Así que no sé si alguna vez me visitará o si solo lo decía para hacerme feliz. No lo sé, papá. Simplemente parecía que lo haría.

—Ya veo —dijo, dándole una palmadita en el hombro a Baromir. Solo quería asegurarse de que su hijo estuviera haciendo lo que esperaba. —A veces, una mujer tarda en enamorarse de un hombre así es la vida. Se puso de pie y miró a su hijo. Estaba orgulloso de él, hasta cierto punto. No le había gustado mucho la falta de ayuda cuando Baromir estuvo fuera dos largas semanas, pero habían terminado la cosecha, y eso era lo importante. Supuso que los ingresos serían menores, pero no importaba. Vivían bien sin él. Ya verían qué les deparaba la vida. Si los amigos de Baromir los visitaban, Lance podría convencer a su esposa de que dejara salir a Baromir un rato, pero tampoco quería interferir en la amistad de su hijo con Famir y los demás. No sabía quién vendría de visita ni cuándo, pero pensó que estaba bien que Baromir se aventurara un poco. —Entonces, ¿tus amigos te avisaron alguna vez cuando iban a venir de visita?

—No, papá, solo dijeron que vendrían, pero no me dijeron cuándo.

—Ya veo. Bueno, ojalá vengan pronto, porque, según las historias que me has contado, parecen gente muy aventurera.

—Sí, papá. Solo que… Famir es un poco raro, eso es todo. Estoy seguro de que se comportaría bien contigo.

—Él es bisexual, y dijiste que probablemente intentará ligar conmigo. ¿Es cierto?

—Lo insinuó la última vez que lo vi, pero se defendió diciendo que se ocuparía de sus propios asuntos y que probablemente te dejaría en paz mientras estuviera aquí.

—Pues eso no me gusta, y si lo ves antes que yo, dile que no me agrada que un hombre me acose, aunque sea un enano. Me da igual que sea enano, pero sí me importa que, si intenta algo, lo maten. —Le dirigió a Baromir una mirada severa para dejarle claro su punto.

—Lo entiendo, padre.

—Bien. Ahora, entremos a cenar, si es que tu madre no lo ha hecho ya. Tomando el cuello de su hijo, sonrió y ambos entraron en la casa.

 

Un par de días después, Famir y Lorna cabalgaban hacia Kerson para reunirse por fin con Baromir. Llevaban un tiempo viajando y el camino a Kerson no estaba demasiado mal. Estaban decididos a ver a su buen amigo en casa de su familia.

—El mencionó Kerson, Lorna, no Cason —dijo Famir mientras seguían avanzando a trompicones. —Fue muy específico, y, de todas formas, no existe ningún Cason.

—Creo que tengo razón, pero ya veremos. Avísame cuando estemos perdidos y no sepas lo que estás pensando. —Hacía unos meses que Lorna se había cansado de trabajar como camarera en la posada Sunsplash. Ahora trabajaba con Famir, y hacían principalmente trabajos por encargo, a veces también recados para Rennyn, que por desgracia no había venido al viaje. Sin embargo, sentía que sus hechizos mágicos eran suficientes para el viaje a ver a Baromir.

Estaban cansados de ser sacudidos a un ritmo razonablemente bueno en un camino de tierra. Habían sufrido algunos ataques y esperaban otro, pero no parecía que fuera a ocurrir de nuevo. No sabían qué tan lejos les quedaba por recorrer, pero estaban listos para comenzar la aventura cuando llegaran.

—No estamos perdidos, vamos en dirección al lugar correcto… Mira, cuando lleguemos a Kerson y mencionemos a los Higgenson, nos mostrarán dónde están y lo veremos.

—Sigo pensando que estamos en la caravana equivocada.

—Creo que vamos por el buen camino y en la dirección correcta. Ya verás. —Cruzando los brazos, Famir negó con la cabeza y se resignó a saber que tenía razón y que ella estaba equivocada. —Ya casi llegamos, creo. Han pasado dos días y estoy listo para caminar y no tener que estar dando tumbos en este cacharro.

—Y esos ruidos, dijo Lorna, al sentir que el convoy se detenía.

—¡Kerson! —gritó una voz. —Hemos llegado al final del camino, ¡ahora puedes bajar y seguir tu camino!

—Te lo dije —dijo Famir, agradecido de que el viaje hubiera terminado.

—Que te jodan. —Lorna se levantó y salió de la caravana.

Los acompañantes empezaron a agruparse y a hablar entre ellos mientras Famir y Lorna se marchaban y comenzaban a explorar un poco la ciudad.

—Qué palabras tan duras. —Famir buscó con la mirada alguna tienda. Seguramente allí sabrían de dónde eran los Higgenson y los habrían visto alguna vez. —En fin, buscaremos algún sitio donde sepan dónde está la familia de Baromir.

—¿Tú crees? —Lorna estaba molesta por haberse equivocado, por una vez. Supongo que tienes razón, es Kerson. ¿Y por dónde crees que empezaremos?

—Creo que empezaremos por ahí —dijo, señalando una tienda que estaba a la izquierda. —Les preguntamos y decimos que somos amigos de los Higgenson, y nos reunimos con él en su casa. Bastante sencillo.

—Ojalá hubiera hecho un hechizo para encontrarlos. Habría facilitado las cosas —se dijo Lorna a sí misma mientras seguía a Famir.

—Hola, estamos buscando la propiedad de los Higgenson —le dijo Famir al dueño de la tienda. —Estamos buscando a Baromir.

—¿Quién pregunta? —El dueño de la tienda no sabía si creerle o considerarlo una amenaza. Podría avisar a la guardia del pueblo si el enano los buscaba y entregarlos a la cárcel local para que se ocuparan de ellos. —No sé dónde vive.

—Seguro que no dijeron nada —dijo Famir, mirándolo fijamente. —Estoy seguro de que lo conoces.

—A usted no —dijo el hombre con más convicción.

Famir lo interpretó como que el tendero le tenía miedo. —Está bien. ¿Viene aquí con frecuencia?

—Sí, viene, pero no sé a qué hora. Esa era prácticamente toda la información que le daría a aquel desconocido. Conocía bastante bien a Baromir y siempre disfrutaba de su compañía cuando compraba en su tienda. Pero también era cierto, no sabía cuándo vendría. Sabía que solía venir por la tarde, pero no era una hora fija, e incluso él no podía predecirla.

—Pero él sí viene aquí, ¿verdad?

—Sí, lo hace —admitió el dueño de la tienda.

—Entonces, me basta. Podemos esperar un día o dos y luego intentar otra cosa. —Famir se dio la vuelta y, con Lorna siguiéndolo, salió. —Necesitamos encontrar una posada para descansar después de este largo viaje —dijo, más para sí mismo que para Lorna. Si bien se compenetraban bien en combate, fuera de él discutían y se llevaban bien de vez en cuando, pero era suficiente para que pudieran trabajar juntos.

—¿Qué fue eso? —A Famir le costaba oírlo, ya que era un enano y hablaba más consigo mismo que con ella, lo que la irritaba constantemente.

—Necesitamos encontrar un lugar para descansar. Podemos esperar a Baromir hasta mañana, si quieres. Me gustaría tomarme una cerveza y descansar un poco de la caminata. Bueno, en realidad no caminamos, pero ya me entiendes. Necesito dormir. Y, por cierto, estoy demasiado cansado para tener sexo.

—Ya veo. No sabía que el sexo no fuera una prioridad. —Puso los ojos en blanco y siguió a Famir.

—No es una prioridad, eso es lo que acabo de decir, —replicó Famir.

Buscaron un lugar donde alojarse, al menos por la noche. Diez minutos después, estaban frente al Brownstone Inn, que parecía adecuado para sus necesidades.

—Tiene buena pinta. Vamos a ver qué hay dentro. Lorna solo quería tumbarse y dormir en una cama cómoda, y no sacudirse cada vez que la caravana pasaba por un bache o un hoyo en el suelo.

Al entrar en la posada con Famir, vio que el vestíbulo era lo suficientemente bueno como para pasar por un establecimiento respetable, que estaba bien decorado y parecía estar en buen estado. Al acercarse a la recepción, bostezó brevemente antes de hablar con el empleado. —Dos habitaciones, por favor, si es posible, —le dijo.

—Tenemos dos habitaciones disponibles para alquilar. Dos de oro por noche.

—Puedo pagar la mía ahora, si quieres —dijo Famir, sacando dos monedas de oro y poniéndolas en la mano del trabajador. —Aquí tienes. Ahora, ¿dónde está mi habitación?

—Por aquí, señor. Le mostró su habitación a Famir y luego regresó con Lorna. —¿Y usted?

Sacó dos monedas de oro. A pesar de su mal humor, se mostró más amable y menos insistente. —¿Qué número es?

—A su lado. El número veintiuno. Un momento, te traigo las llaves; tu amigo olvidó las suyas. Aquí tienes.

—Gracias —dijo ella sonriendo. Al tomarlo, se dio cuenta de que se sentía atraída por él. No estaba nada mal, pero en ese momento tenía otras cosas en mente: dormir un poco y descansar antes de cenar.

Mientras caminaba hacia la habitación de Famir, llamó a la puerta. Cuando él abrió, ella le entregó la llave. —Olvidaste esto.

—Gracias. —Sonriendo, cerró la puerta, se quitó la ropa, excepto los pantalones, y se tumbó.

 

Horas después, Famir se despertó y se estiró, contento de haber podido echarse una siesta. Le rugían las tripas. Necesitaba beber algo, y la cerveza era la opción perfecta para ese día. La necesitaba ya. Se incorporó, quejándose levemente por el dolor en el cuerpo. Miró a su alrededor. Al ver que la llave estaba allí, se relajó, se levantó de la cama, se puso la ropa y el hacha, cogió la llave y salió, sobresaltando a Lorna.

—Solo venía a ver si estabas despierto.

—Aquí estoy, señorita —dijo Famir, cerrando la puerta con llave y dirigiéndose al bar con Lorna siguiéndole. —Espero que tengan comida lista y algo de cerveza. Estoy cansado y hambriento. —Bostezando, encontró una mesa vacía y se sentó. Tenía un poco de calor y aún estaba adormilado, pero pensó que era solo la edad y el efecto de una buena siesta. —¿Dormiste bien?

—Sí, y me siento mejor, aunque todavía me duelen los músculos por el viaje. —Sentada también, Lorna se preguntó si debían empezar a buscar a Baromir o esperar hasta el día siguiente, cuando estuvieran completamente descansados, lo que le parecía la mejor opción, en lugar de recorrer toda la ciudad para encontrar a un solo hombre.

—Qué bien. Yo también dormí un poco. De hecho, acabo de despertarme y ni siquiera pensé en buscarte. Pensé en mis prioridades.

—Ajá. Apuesto a que puedo adivinar qué son.

Famir saludó a una camarera. —No me conoces lo suficiente para eso. Estaba bastante seguro de que ella lo adivinaría, pero tal vez no. —¿Qué son, entonces, si se puede saber?

—Cerveza, peleas, sexo y dinero.

—No en ese orden, pero supongo que me conoces mejor de lo que pensaba. —Él asintió, aliviado cuando llegó la camarera. —Tomaré una cerveza y algo de cenar, lo que tengas.

—Y yo cenaré sola, añadió Lorna.

—¡De acuerdo, no hay problema! La camarera se marchó para preparar el pedido.

—¿Lo echas de menos? —le preguntó Famir a Lorna.

—¿Extrañar qué?

—Trabajar de camarera. ¿Lo echas de menos?

—Lo echo un poco de menos. Era un sueldo fijo, pero no iba a ninguna parte, ¿sabes? Estaba estancada, sin que pasara gran cosa. Ahora que tengo algunos contratos, puedo ver el mundo que me rodea en lugar de que me acosen hombres y mujeres mientras trabajo. Eso sí que no lo echo de menos.

—Ya veo… Supongo que buscaremos a Baromir mañana. No tengo ganas de buscarlo por la noche, y creo que no estoy del todo descansado. —Famir sonrió cuando la camarera le sirvió la cerveza. Le dio un buen trago y luego eructó ruidosamente, lo que provocó que algunos clientes lo miraran. —Disculpen.

—De verdad que tienes que mejorar tus modales —dijo Lorna, con el estómago rugiendo, sin ver aún a la camarera regresar con la comida. —Es que algunas personas se darán cuenta. Se sentía un poco cohibida con las miradas de la gente. Aunque no intentaban pasar desapercibidos, podría provocar una pelea, y ella no quería eso todavía. Si tenían que matar a alguien o arrestarlo, de acuerdo, pero no cuando solo estaban de visita.

—¿O qué? ¿Qué me pidan que tenga modales? ¡Vamos, Lorna, anímate un poco! —Le dio una palmada en el hombro lo mejor que pudo. No podía creer que todavía se preocupara tanto por su apariencia. Eran luchadores, no civiles. —¡Disfruta del momento!

—Disfrutaré más del momento cuando la camarera traiga la comida. ¡Me muero de hambre!”

Diez minutos después llegó la comida, y ambos comieron como si fuera su última comida, saboreando las patatas y la carne. Después, Lorna bebió un poco de vino y Famir más cerveza. No se emborrachó demasiado, pues sabía que no había nadie que pudiera ayudarlo a llegar a su habitación, pero sí lo suficiente.

Lorna tuvo suficiente para conciliar el sueño y se retiró a descansar, seguida poco después por Famir.

 

Al día siguiente, Lorna y Famir vigilaron la tienda durante unas horas. Con ingenio, consiguieron las indicaciones para llegar a la granja de los Higgenson y partieron de Kerson en busca de Baromir. Al llegar a las afueras, se dieron cuenta de que no era muy grande, pero vieron a Baromir y a su padre trabajando en maquinaria agrícola.

—Bueno, me llamo Famir, y ella es Lorna. Luchamos con tu hijo aquí mientras visitaba Ciudad Dormir —dijo Famir, observando al padre de Baromir. Tenía un aspecto rudo, y Famir no se sentía atraído por él; lo cual no significaba que no le cayera bien el padre de Baromir, sino que intuía que Baromir podría tener algo que decir sobre sus preferencias sexuales.

—Encantado de conocerte, Famir —dijo el padre de Baromir, observando al enano. Un poco tosco, pero parecía un luchador competente. Llevaba un hacha colgada a la espalda, que Lance estaba seguro de que el enano estaba listo para usar si fuera necesario. Supuso que la mujer era una hechicera, a juzgar por las runas en su ropa y su aspecto. Era atractiva, y si pudiera acostarse con ella, no le importaría. Pero tenía a su esposa, y no quería arruinar su matrimonio. —Llámame Lance, por cierto.

—De acuerdo, Lance —dijo Famir sonriendo. —¿Interrumpimos algo, por casualidad?

—Bueno, no diría que interrumpir, —dijo Baromir. —Estamos preparando nuestros equipos para el año que viene.

—Sí, pero tienes todo el año, ¿por qué ahora? Famir no entendía el mantenimiento de la maquinaria agrícola, pero sí comprendía que debía hacerse en un lugar mejor, como en casa o en un cobertizo.

—No hay nada mejor que hacer, y de todas formas lo revisaremos antes de la próxima cosecha —respondió Lance. Todo había funcionado bien y cumplido su función a la perfección. Solo necesitaba echarle un vistazo y asegurarse de que seguía operativo, por si acaso. —Además, no puedo estar encerrado en casa todo el día con su madre, así que aquí afuera, al aire libre, haremos lo posible para asegurarnos de que esté bien para el año que viene. —Acarició la herramienta en la que había estado trabajando, sonrió y le hizo una seña a Baromir. —Hijo, entremos y hablemos un rato con tus amigos, a ver qué podemos hacer con ellos.

—Sí, papá. Ustedes dos, vamos, y gracias por venir. Los extrañé.

—Nosotros también. ¿Sabes que dejé de trabajar de camarera? —le dijo Lorna mientras seguía a Baromir, Lance y Famir hasta la casa.

—¿En serio? ¿Y ahora qué haces?

—Hago contratos con Famir. Necesitamos más gente, por supuesto, pero nos va bastante bien. Era manejable, pero los trabajos de escolta eran los más rentables.

—¿Famir sigue dando buenos resultados? —preguntó Baromir, mirando a su alrededor los campos que había ayudado a cosechar a su padre. Había sido un buen año. Aún no era rentable, pero se esperaba que lo fuera una vez que vendieran el resto de la cosecha a los compradores del pueblo.

—Paga como corresponde a un rey —dijo Famir en voz alta. —Sí, sigue pagando bien, lo cual es bueno.

—Me alegra oír eso, al menos. Ahorré algo de dinero de mi visita de hace meses. No hay mucho que comprar por aquí, ya que papá se gasta casi todo el dinero. Me llevo una parte de las ganancias y lo dejo reposar, como un dragón. Los contratos que hicimos me ayudaron a seguir adelante, y eso estuvo bien, porque hizo que valiera la pena hacerlos.

—Bueno, me alegro de que no hayas muerto, hijo —dijo Lance, dándole una palmada en el hombro a Baromir en señal de respeto. —Mientras sigas vivo, eso es lo único que me importa.

—Gracias, papá.

Minutos después, llegaron a la casa. Había un pequeño sofá en el que se sentaron Famir y Lorna, mientras el padre de Baromir limpiaba la tierra que había levantado al revisar el equipo.

—Pónganse cómodos. Espero que mi madre nos traiga agua para beber. Tengo sed, —les dijo Baromir.

—No me importaría —dijo Famir. —¿Qué tal? ¿Qué has estado haciendo? —Se inclinó hacia adelante y juntó las manos, sabiendo que cualquier cosa que Baromir le contara probablemente lo aburriría hasta la muerte.

—No mucho, la verdad. Acabamos de terminar la cosecha y, como viste, estamos haciendo mantenimiento a la maquinaria para ver si el equipo se rompió o algo así. La mayor parte del tiempo, simplemente nos sentamos a hacer cosas, como ir de compras y demás. Nada de peleas con espadas ni nada por el estilo, salvo practicar con mi padre.

—Está progresando bastante bien. —Lance también se sentó, recién aseado. Se dio cuenta de que Martha, su esposa, estaba preparando algo de beber para ellos; solo agua, ya que reservaban la cerveza y el vino para ocasiones especiales. —Cariño, ¿necesitas ayuda?

—No, estoy bien —dijo Martha, acercando la bandeja de bebidas y esperando a que todos tomaran una. Una vez que terminaron, se retiró a la cocina para no participar en la conversación.

Tras tomar un sorbo de agua, Famir suspiró. —Vaya, eso no suena muy emocionante.

—En realidad no, pero papá me ha mantenido ocupado desde que regresé, así que no me puedo quejar. Baromir también tomó un trago. Estaba frío, perfecto para él.

—Supongo que sí. Lorna lleva un mes haciendo contratos conmigo, desde que dejó su trabajo en el Sunsplash Inn. Creo que debería haber renunciado antes, pero supongo que uno no puede hacer milagros. —Famir dio otro sorbo. También se alegró de que estuviera razonablemente fría. El agua del Brownstone Inn estaba bien, pero el agua de la granja parecía ser la mejor, al menos en este lugar. —Quiero decir, me las arreglaba bien solo con los pocos contratos que podía hacer. Peterson me prestó su caballo para una escolta nocturna, con Lorna, por supuesto.

—¡Qué emocionante! —exclamó Lorna. —También coincidimos con tu chica, Esmeralda, un par de veces. Parece la pareja perfecta para ti, Baromir. Preguntó por ti y quería saber si podrías venir a Dormir City a visitarla.

—¿En Ciudad Dormir? Supongo que en algún momento. No sé dónde vive. Y no sé si mi padre me dejará volver.

—Puedo pensarlo, hijo. La cosecha fue abundante este año, así que quizás podamos tomarnos un tiempo libre y volver allí. Tengo curiosidad por ver cómo es, ya que suelo quedarme aquí en la provincia de Helva y trabajar en el campo. Me temo que me estoy haciendo demasiado viejo para pelear y cosas así. Aunque todavía me quede algo de energía, hace mucho que no peleo con nadie.

Eso llamó la atención de Famir. —Ya veo. ¿Hay alguien como Fakir aquí en Kerson que reparta contratos? Aunque, al ser un pueblo pequeño, probablemente no tendría tantos clientes como Dormir.

Lance se rascó la barbilla y lo pensó. —Quizás, pero este es un pueblo pequeño y no pasa mucha gente por aquí, me temo. Tal vez la capital de la provincia, Anniva, tenga algo que ver con los contratos. Y está en la costa, así que nunca se sabe qué esperar allí.

—Ya veo. Quizás si puedes dejar que tu hijo se vaya un par de semanas más, Lorna y yo podamos acompañarlo para ver qué pasa. Me interesa, aunque no sé cómo será, ya que nunca he estado allí.

—Es una ciudad grande, y claro que he estado allí. El castillo del rey Jeery está cerca, y él gobierna la provincia. —Lance asintió. —Quizás lo deje ir. Él también ha estado allí un par de veces, aunque puede que no recuerde dónde están las cosas como yo.

—¿No puedes venir con nosotros? —preguntó Famir con expectación. Le gustaba que Lance pareciera un buen luchador, y su conocimiento de la ciudad sería mucho más útil que el de Baromir.

—Me temo que no puedo. Mi esposa necesita protección y no maneja la maquinaria como yo, así que, aunque me gustaría, lo siento. Quería volver a Anniva, pero tendría que llevarse a Martha y eso significaría el fin de la granja. No quería mudarse a la ciudad y siempre había preferido la vida rural. Le gustaba Kerson y le parecía un lugar de su agrado, y era demasiado mayor para el combate. Dejaría que Baromir se encargara de la lucha y viera qué pasaba.

—Qué lástima, Lance. Nos vendrían bien todos los luchadores que podamos reclutar —dijo Famir con desánimo. Había esperado que Lance pudiera unirse al grupo y aportar otro guerrero. Baromir era bastante bueno con la espada, pero a Famir le vendría bien un veterano experimentado para compensar la falta de experiencia. Claro que, aunque los reflejos de Lance fueran más lentos por su edad, Famir no sabía cuántos años tenía Lance, así que solo era cuestión de verlo luchar para hacerse una idea. —Los contratos dependen del tamaño del grupo, y cuanto más grande sea, más trabajos y demás.

—Ya veo. Me alegra saberlo. —Lance bebió un sorbo de agua, los miró a los tres y sonrió, sabiendo que dejaría ir a Anniva a Baromir. Le vendría bien un descanso, y había trabajado mucho durante la cosecha. —Lo pensaré pronto, pero por ahora no veo ningún problema en que vayas con tus amigos. El trabajo de la temporada prácticamente ha terminado, y siempre nos vendría bien el dinero que ganes con los contratos.

—Bueno, papá, tengo lo suficiente para sobrevivir, no es que me haya hecho rico.

—Es cierto, pero ese pequeño extra que trajiste a casa no vino mal. Lo que importa es el extra, y esa es una lección para hoy.

—Sí, papá. —Las mejillas de Baromir se sonrojaron de vergüenza por ese tipo de comentarios delante de sus amigos, pero no podía controlar a su propio padre para no meterse en problemas.

—Bien —dijo Lance, encogiéndose de hombros y dándole una palmadita a Baromir. —Bueno, no pueden quedarse aquí, ya que no tenemos espacio. Supongo que no tienen dónde quedarse por ahora, ¿verdad? —les preguntó a Famir y Lorna.

—Sí, lo hacemos. Lorna pensó que tenía que aportar algo a la conversación. Siempre escuchaba demasiado y rara vez participaba, pero cuando lo hacía, sentía que su voz debía ser escuchada. —El Brownstone Inn.

—Bien. Baromir y yo podemos ir mañana y buscar algo que hacer hasta que la caravana parta. Tendremos que ir a la tienda principal para averiguar cuándo sale hacia Anniva.

—Muchísimas gracias. —Famir reflexionó sobre las posibilidades que podrían surgir en Kerson. Dudaba que se estuvieran ofreciendo contratos. Tendrían que preguntar por ahí, algo que no le gustaba, por la gente con la que podría encontrarse. Lo único que sabía era que necesitaba un descanso de viajar en convoy. Si pudieran conseguir uno o dos caballos, tal vez les iría mejor. —¿Cuánto crees que tardarán en llegar a Anniva, si te acuerdas?

—En caravana se tarda aproximadamente un día y medio. Con un caballo se tarda lo mismo, aunque se corre más riesgo y hay menos protección.

—Sí, ya me lo imaginaba. Entonces, nos iremos en la caravana. A Famir no le gustaba ser líder ni ocupar un puesto de liderazgo, pero cuando llegó la llamada, estuvo dispuesto.

—De acuerdo, me parece bien, —dijo Lorna.

—Me parece bien. Baromir no sabía qué hacer en ese momento. —Bueno, padre, supongo que puedo tomar una cerveza con mis amigos, ¿no?

—¿Por qué no lo bebemos aquí?

—Porque a Famir le gusta emborracharse un poco, y no quiero que vomite en el suelo.

Lance, riendo entre dientes, hizo un gesto con la mano. —No te emborraches demasiado, hijo, mañana te espera un día largo.

—Sí, papá.

Dicho esto, los tres se dirigieron a la posada Brownstone y se emborracharon. Baromir solo se emborrachó un poco y regresó sano y salvo a su casa. Famir se emborrachó bastante, pero volvió a su habitación sin vomitar, ya que estaba acostumbrado a la cantidad de cerveza que solía beber. Lorna, en cambio, tomó vino, solo se mareó un poco y se acostó con uno de los otros aventureros de la posada.

Al día siguiente, despertaron. Lorna dejó atrás su espíritu aventurero y se preparó para otro día.
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